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AleRoria  en   seis  cuadros  KróficoM) 


Es  cosa  tan  natural.  Con  que  adelante,  seHor: 

Y  que  nadie  lo  pensaba.  No  haya  miedo,  no  haya  miedo. 

Que  siendo  yo  liberal  Siempre  he  tenido  valor, 

Dphn  coger  li   Guayaba  A  lo  Narhito  Toledo  I     .  . 
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ADHESIÓN  PATRIÓTICA 


Con  este  epígfrafe  ha  circulado  una  hoja 
suelta,  firmado  por  los  jóvenes  ex-castillistas 
don  Carlos  Zepeda  G.,  don  S.  Guzmán  Garay, 
don  Jeremías  Castillo,  don  Andrés  Escobedo 
B.,  don  Pedro  J.  Cifuentes,  don  J.  Alberto 
Romero,  don  Rafael  Flores  3'  don  Lauro  Me- 
néndez  M. 

Dicha  hoja  se  contrae  á  manifestar  la  im- 
periosa necesidad  que  tenemos  los  g-uatemal- 
tecos  de  unirnos  en  estrecho  abrazo,  y  traba- 
jar de  consuno  en  bien  de  la  Patria,  y  espe- 
cialmente en  bien  del  Credo  Liberal  que 
sustentamos. 

Desengañados,  aunque  tarde,  estos  jóvenes 
de  la  equivocación  á  que  los  había  conducido 
su  inexperiencia  y  su  buena  fé,  tratai\  hoy 
de  sincerarse  ante  su  conciencia  y  buscan, 
en  brazos  del  verdadero  Partido  Libicral,  la 
salvación  de  la  causa  del  pueblo.  Loable  y 
noble  proceder. 

Los  compromisos  políticos  contraídos  con 
el  Jefe  de  esa  bandería,  han  caducado  desde 
el  momento  en  que  aquel,  á  la  hora  del  com- 
bate, abandona  á  los  suyos,  es  decir:  á  los  ' 
que  quiso  tomar  .como  instrumentos  de  sus 
ambiciones  de  mando. 

Y  en  esto  no  hay  afios/asía:  todo  lo  con-  | 
trario. 

El  apósiata  es  a<iuel  que,  instigado  \k>v  un 
bando,  contrario  en  principios  y  en  ideas,  se  ! 
creé  el  único  arbitro  de  los  destinos  de  un  ! 
pueblo.  El  apóstata  es  José  León  Castillo, 
echándose  en  brazos  de  los  conservadores, 
quienes  no  tienen  hoy  la  más  pequeña  dosis 
de  sangre  en  la  cara:  la  han  dejado,  con  la 
dignidad,  botada  en  el  basurero  del  descré- 
dito público. 

Estos  habían  tomado  al  Capitán  Ca.stillo 
autor  y  promotor  resix)nsable  de  la  división 
del  Partido  Liberal,  como  un  inocente  instru-  j 
mentó  de  sus  planes  bien  meditados  y  bien 
dispuestos. 

Cre3'eron  encontrar  en  él  como  los  de 
Colombia,  una  e.specie  de  Rafael  Núñcz,,  en 
lo  político,  más  no  en  lo  intelectual;  porque 
entre  José  León  Castillo  y  el  ilustrado  poeta  ' 
colombiano  hay  una  distancia  como  de  polo  á  ' 
polo.  Compararlos,  sería  como  querer  com- 
parar el  día  con  la  noche,  el  bien  Con  el  mal. 
el  saber  con  la  ignorancia. 

Y  este  era,  precisamente,  el  punto  objtti\o 
del  partido  mocho.  De  otro  mtido  poci>  les 
hubiera  importado  la  tri.ste  figura  do  este 
nuevo  caballero  andante  de  la  ]K)lítica  centro- 


Estás  consideraciones  que  han  iluminado 
los  cerebros  de  esos  inteligentes  jóvenes, 
noveles  en  la  política,  fueron  los  motivos 
poderosos  que  tuvieron  para  dar  á  luz,  de 
una  manera  franca  y  esixjntánea,  la  hoja 
aludida  y  cuyo  final  copiamos  á  continuación. 

Dice  así: 

"¡Liberales;:  que  ya  no  lleguen  á  vuestros 
corazones  las  tristes  remembranzas  de  pasa- 
das luchas:  que  olvidéis  todo  cuanto  ha 
anegado  en  sangre  nuestras  tierras  y  que  al 
unísono  clamor  de  entusiastas  vivas  por  la 
tranquilidad  pública,  vayan  nuestros  votos 
de  confianza  para  el  probo  ciudadano  que 
guarda  hoy  en  día,  nuestros,  sacrosantos 
derechos.  A  él  debemos  respeto  y  conside- 
ración. 

Que  la  gran  familia  liberal  guatemalteca, 
vuelva  á  su  antiguo  consorcio  para  podernos 
llamar  felices. 

Todo  ese  conjunto  de  grandezas  se  reali- 
zará, á  no  dudarlo,  por  el  eximio  hombre 
público.  Licenciado  don  Manuel  Estrada 
Cabrera. 

A  él  pues,  consagremos  nuestros  votos. 

¡Viva  el  partido  liberal!"" 

Nuestros  aplausos  á  los  simpáticos  jóvenes 
que  nes  han  buscado  en  estas  dificultades  y 
crean,  que  los  recibimos  con  los  brazos 
abiertos  y  el  corazón  lleno  de  júbilo. 


COUP  DE  POINT 


La  falta  de  talento  en  Castillo  era  el  ca- 
mino más  fácil  para  destruir  al  Partido 
Liberal  y  entronizar  en  Guatemala  el  PAR- 
TIDO  NEGRO. 


Los  hombres  que  se  mezclan  en  los  asuntos 
políticos;  que  quieren  ser  los  predicadores  de 
las  sabias  doctrinas  de  la  moral  pública;  que 
pretenden  ser  los  mentores  de  la  juventud 
que  se  levanta,  deben  estar  limpios  Ae  cuerpo 
y  de  alma. 

Tal  decimos  por  los  antecedentes  vergon* 
zosos  del  famoso  polemista  y  escritor  ilus- 
trado que  unas  veces  se  firma  Paulino,  otras 
Claro  y  las  menos  Francisco  Lainfiesla. 

Cargos  tremendos  hemos  lanzado  á  este 
individuo  desde  las  columnas  de  este  perió- 
dico, en  su  propia  cara,  sin  tt^ior  á  nada  ni 
á  nadie,  guiados  por  la  satisfacción  que  tene- 
mos de  no  temblar  ante  los  picaros  y  decir 
sin  rodeos  y  sin  ambajes  la  aanta  y  pura 
verdad. 

Don  Francisco  Lainfiesta  no  ha  podido 
desvanecer  los  graves  cargos  que  le  hemos 
enrostrado,  porque  aunque  es  un  polemista 
notable  (es  justicia),  los  sofismas  filosóficos, 
el  buen  decir,  las  frases  ampulosas  y  de 
esquisito  gusto  retórico,  no  .son  suficientes 
medios  para  destr\iir  la  verdad,  esa  verdad 
que  no  se  compra,  y  que,  como  emanación  de 
Dios,  resplandece  clara  en  todo  y  por  todo. 

Y  esto  sí  que  es  tan  claro  que  no  tiene  vuelta 
de  hoja. 

¿Lainfiesta  liizo  un  tcstatiienlo  falso  en  l.i 
Antigua  (iuatemala?     Si'. 

Su  silencio  y  la  opinión  pública  lo  conlir- 
inan. 

¿Le  fué  suspendido  su  jirotoeolo  por  esa 
misma  razón?     Sí. 

Luego  Lainfiesta  no  es  un  lionilire  ]ionra<lo: 
es  un  pillo  de  siete  zuelas. 

¿Lainfiesta  fué  á  los  Estados  Unidos  á 
arreglar  el  asunto  Billetes  del  Banco  Nacio- 
nal, para  enriqu«cerse  con  el  fraude?     Sí. 

Luego  Lainfiesta  no  tiene  derecho  á  predi- 
car moralidad,  honradez,  ni  nada  de  eso  que 
él  no  practica 


¿Lainfiesta  se  apropió  la  Escuela  de  Cristo, 
cuando  la  consolidación  de  los  bienes  ecle- 
siásticos?    Sí. 

Luego  el  famoso  polemista  de  todo  puede 
hablar  menos  (,1e  moral  jwlítica. 

¿Profanó  la  tumba  sagrada  de  nuestro  ma- 
logrado sabio  y  jxjeta  don  José  Batres  Mon- 
tufar,  de  feliz  memoria?     Sí. 

Luego  Paulino  no  nació  par;i  ser  un  santo. 

¿Lainfiesta  fué  cantor  de  Carrera?     Sí. 

I-(Uego  don  Chico  fué  cachureco  y  adulador. 

¿Lainfiesta  fundó  la  prensa  asalariada, 
venal  y  corrompida?     Sf. 

Luego  don  Paulino  Zopilote  es  un  Paulino 
á  todas  luces  malvado,  corruptor  de  princi- 
pios y  de  ideas. 

¿Lainfiesta  fué  Ministro  durante  la  Admi- 
nistración del  General  Justo  Rufino  Ba- 
rrios?    Sf. 

Luego  don  Pancho,  según  las  teorías  sabias 
de  "Pro-Patria,"  es  responsable  directa- 
mente de  los  crímenes  cometidos  en  aquella 
administración,  por  los  que  cabaron  la  fosa 
en  que  sepultarían  al  General  Barrios. 

Y  aquí  sí  se  explica  mejor  el  origen  de 
cuanto  malo  se  atribuye  al  General  Barrios. 

¿Cómo?  Consulte  con  su  conciencia,  si  la 
tiene,  el  señor  Francisco. 

Lainfiesta  en  tiempos  mejores  y  en  mejores 
días,  como  diría  un  poeta,  tuvo  necesidad  de 
dinero  para  su  matrimonien  Tomó  una^'ojya 
de  algún  valor  para  hacer  una  rifa  á  diez 
pesos  el  número;  se  subscribieron  en  la  lista 
algunos  incautos;  don  Chico  se  etnbolsó  lo 
recaudado,  y  como  no  se  completara  la  lista, 
la  lotería  no  se  verificó;  pero  don  Pancho  se 
sacó  el  premio  gordo,  los  suscritores  no  dije- 
ron nada  por  tanta  viveza  y  él  se  quedó  más 
fresco  que  mía  lechuga. 


Venga    usted     por    acá, 
¿quiere  usted  más  datos   de 


mi     buen     señor: 


¿Sí?     Pues  allá  va  uno  de  bulto. 
No  hablamos  con  muertos. 
Vive  en  la  ciudad   de  (Juezaltenango   una 
pobre  madre  de  familia,  ganándose  la  vida 
'  con   dificultades   infinitas:   no   otra    cosa    se 
i  logra  regentando  un  colegio. 

Ksta  señora  se  llama  doña  Antonia  Lo- 
Ki  N/ANA  01;  Marure  y  tiene  dos  hijos:  uno 
emplea  lo  en  una  finca  y  el  otro  en  un  Juzgado. 
:  ¿Poi'  qué  cree  usted  que  esa  familia  hon- 
rada y  laboriosa  se  quedó  en  la  miseria?  ¿No 
i  se  lo  dice  á  usted  su  conciencia?  ¿O  n(j 
tiene  usted  ya  eso  que  los  buenos  llaman  asi? 
',  ¿Porqué  se  ha  visto  esa  honrada  madre  en 
el  duro  trance  de  proporcionarse  la  vida  con 
!  tantos  sinsabores,  gastando  sus  débiles  fuer- 
zas en  la  enseñan/a.  eu.indo  le  quedaba  una 
i  herencia  que  hubiera  sido  base  espléndida 
para  la  fortuna  de  esa  desamparada  familia? 
¿Por  qué  aquellas  criaturas  hijas  de  esa 
buena  madre  se  sacrifican  ganando  un  sueldo 
miserable,  después  de  tener  aquella  herencia? 
Usted  don  Francisco  Lainjicsta,  amigo  de 
lo  ageno;  usted  que  ha  tenido  talento  para 
formar  l.is  oartadas  con  suma  habilidad, 
para  apaiciitar  una  honradez  acrisolada  y 
■sin  mácula:  ¿tiene  fe  en  la  Providencia? 
'  ¿yué  se  hizo  \a.  parte  de  la  casa  que  pertene- 
\cfa  á  ese  familia?  ¿Dónde  está  la  parte  que 
le  tocaba  en  una  imprenta?  ¿Qué  se  hicieron 
los  valores  recaudados  de  unos  recibos  perte- 
necientes á  esa  misma  familia? 

¿Apostamos   á   que    usted    sí    se    acuerda 
I  Vava  si  no! 


ICL  TORPICDo 


Y  dípanos  usted:  ,:qué  Kpcen  ha  saborcadti 
en  su  vida  con  tantos  males  que  ha  hecho,  ] 
con  tantas  victimas  que  ha  dejado  en  su  via 
crucisT  ¿No  siente  usted,  buen  señor,  los  i 
remordimientos  de  la  conciencia?  ¿No  lo;, 
mortifican  á  usted,  en  sus  ^loras  de  insomnio,  > 
tos  fantasmas  de  sus  vfctimas? 

Don  Francisco  Laintiesta:  de  parte  de  Dios  I 
Todopoderoso,  qué  es  lo  que  pena?  | 

¿Por  qué  no  ha  dfsramiado  usted,  señor,  1 
en  vez  de  ir  iior  el  mundo  llevando  sobre  sus 
hombros  el  peso  de  sus  maldades?  ¿Será 
que  la  Justicia  Divina  quiere  mortificar  más  ! 
el  cuerpo  que  sirve  de  miserable  cubierta  A 
una  alma  leprosa  y  corrompida? 

¡Salo  Dios  lo  sabe!  , 

Fhav  Chispas. 


SILUETA 


Pkdko  Jkkiímías  Concha  Nacak. 


(ÜOI.ABOKACION)  I 

Pequeño,  raquítico,  enclenque,  contrahecho 
de  espaldas,  mucho  me  equivoco  sino  es  siete-  i 
mesino;  nariz  alorada,  inclin.ida  de  ima  ma-  i 
ñera  pronunciada  hacia  la  derecha:  color  de  i 
chino,  en  nada  se  asemeja  á  los  patriotas ' 
hijos  de  la  Suiza  latino-americana  (Chile) ; ; 
parece  más  bien  descendiente  de  los  pieles  \ 
amarillas  del  Imperio  Celeste,  que  no  de  la  | 
noble  raza  araucana  de  la  América  del  Sur.  j 
Este  conjunto  de  defectos  físicos  pasaría ; 
desapercibido,  si  no  fuese  que  vinieron  al  | 
mundo  acompañados  con  las  fealdades  de  i 
una  conciencia  anarquista  y  un  corazón  des-  \ 
tituído  de  toda  acción  meritoria  y  ffenerosa.  i 

Salió  de  su  país  el  año  de  mil  ochocientos  ¡ 
noventa  y  uno,  ha  recorrido  algunas  repú- 
blicas de  la  América  del  Sur  y  las  cinco 
secciones  de  la  del  Centro;  presuntuoso  hasta 
la  saciedad,  se  ha  captado  en  todas  partes 
el  odio  del  populacho  y  el  desprecio  de  los 
hombres  de  saber.      • 

Han  tenido  que  hacer  con  él  las  autorida- 1 
des  de  Costa  Rica,  Nicarajrua,  Honduras,  ! 
El  Salvador,  y  recientemente  las  de  esta 
capital.  ¿Por  qué?  (asómbrense  ustedes,) 
por por por  bolo  impertinente,  y  tam- 
bién porque,  no  poseyendo  m.ís  equipaje  que  ¡ 
su  persona  y  las  ropas  que  le  privan  del  | 
bochorno  de  usar  las  vestiduras  de  Adán,  su  ; 
procedimiento  para  viajar  es  muy  sencillo:  ' 
publicar  artículos  despreciables  é  insultan- 
tes, á  fin  de  que  la  ju.sticia  del  país  á  quien  : 
dirig-e  sus  venales  ataques,  cargue  con  las; 
costas  del  viaje  que  le  hacen  emprender:  este  \ 
método  lo  ha  salvado  de  una  muerte  triste  ; 
y  .segura,  de  lo  contrario  ya  algún  periódico  \ 
nos  hubiera  dado  la  noticia  de  que  el  perio-  \ 
dista  Pedro  Jeremías  Concha  Nácar  había  i 
pasado  á  mejor  vida,  á  consecuencia  de  una ' 
inanición. 

Parlanchín  sempiterno,  cuando  hace  uso 
de  la  palabra  necesario  es  armarse  de  una 
paciencia  jobiana,  pues  hay  que  concretarse 
á  escucharlo:  no  da  tiempo  á  que  otro  se 
mezcle  en  la  conversación:  de  ahí  que  la 
retahila  de  vocablos  estudiados  de  que  hace 
uso,  le  hayan  creado  fama  de  erudito  entre 
los  corrillos  de  tontucios  como  el  que  se  com- 
place en  oírlo. 

Patriotero  ignorante  y  fanático,  es  teme- 
rario en  los  cuadros  que  hace  de   Chile  y  sus 


héroes:  ni  los  O'Higginn.  ni  l<m  San  Martín, 
ni  los  Carreras,  ni  los  Mackenas  de  antaño, 
ni  lo»  Mont,  ni  los  Halmaccdas,  ni  otras 
tígur.is  prominentes,  ilc  Of;año,  salen  bien 
libradas  de  la  hidrofobia  de  Jeremí.-is  Con- 
cha Nácar,  cu.indo  se  le  mete  la  chifiadur.a 
de  hacer  verbalmente  un  poco  de  historia  con 
las  (glorias  patrias:  ni  sal,  ni  colorido,  ni 
verosimilitud  h.ay  en  su»  narraciones :  en 
cambio  se  transporta  uno  como  por  encanto  á 
los  tiempo.s  4jeróicos  y  acuden  á  la  mente  los 
recuerdo»  de  la»  proezas  de  Fierabrás,  Rol- 
dan y  demás  guerreros  de  que  no»  habla  la 
Historia  de  los  Poce  Pares  de  Francia. 

Se  considera  un  gran  políglota,  jwrquo 
mastica  el  francés  y  da  palos  de  ciego  al 
inglés,  y  se  cree  escritor  indei^endiente,  cuan- 
do es  emborronador  oportimista  y  persona- 
lista adocenado:  su  manía  dominante  es  hin- 
car el  diente  á  individuos  centroamericanos, 
quienes  él,  más  que  ningún  otro,  debería  ver 
con  gr.ititud,  en  atención  á  los  servicios  de 
manos  de  ellos  recibido»:  (lero  todo  lo  olvida 
con  el  frivolo  pretexto  de  que  no  caminan  de 
acuerdo  con  sus  libérrimas  ideas. 

Ha  publicado  algunos  periódicos,  que  han 
sido  deshagos  de  pasiones,  defensores  de 
malas  catisas  y  pantallas  de  ambiciosos  des- 
enfrenados: tan  honrado  trabajo  le  ha  sido 
recompensado  con  el  desprecio  de  aquellos 
mismos  á  quienes  ha  servido  de  instrumento. 

No  cesa  de  quejarse,  que  á  pesar  de  su  in- 
teligencia (¿?),  no  haya  encontrado  una 
buena  mamadera. 

O  Jeremías  es  un  ente  atarugado,  ó  su 
atrofiado  y  escaso  cacumen  no  le  deja  ver 
más  allá  de  sus  narices.  Pruebas  al  can- 
to: ¿Cómo  espera  e.ste  desgraciado  gozar  de 
prosperidad  y  bonanza,  cunndo  es  un  ebrio 
consuetudinarib?  ¿cómo  es  posible  que  noso- 
tros (Centro-americanos  en  general) ,  pueblos 
serviles,  cobarde»  é  ignorantes,  que  nos  de- 
jamos poner  el  pié  de  cualquier  déspota  en  el 
pescuezo,  según  él  lo  pregona,  veamos  en  un 
extranjero  pernicioso  que  tan  gr.ituitamente 
nos  insulta,  al  nuevo  Mesías  que  ha  venido  á 
redimirnos?  Xo  debiera  lamentarse  ni  andar 
con  jeremiadas  el  tal  Jeremías,  pues  dema- 
siado lo  protege  la  suerte  con  no  haber  reci- 
bido un  justo  premio  en  pago  de  su  báquica 
locuacidad. 

I>a  silueta  de  este  enano  del  perioilismo,  de 
este  escritor  hechizo,  quedará  completa,  co- 
piando el  final  de  un  verso,  cuyo  autor  por 
ahora  no  recuerdo.     Dice  a*f: 

"Se  hace  el  hiix)critón,  y  al  vicio  adora. 
Y  cuando  le  conviene,  suspira  y  llora. 
Habla  toda  su  vida  más  que  un  lorito. 
¿Que  le»  parece  á  ustedes  el  hombrecito?" 

Yo  digo  que  es  un        primor. 


Jeremías  Concha  Nac.ir:  Ksiiero  que  tu 
prudencia  te  privará  del  disgusto  de  darte  por 
aludido:  |>er»  si  así  no  fuese  y  se  te  antojase 
hacer  cabriolas,  por  cuatro  verdades  que  te  en- 
dilgo, voy  á  darte  un  consejo  para  que.  cuando 
te  marches  á  otro  país,  que  será  muy  pronto, 
pues  aquí  te  ha»  hecho  insufrible,  no  te  vea» 
expuesto  en  la  picota  del  ridículo,  como  te  su- 
cede ahora.  "Sé  menos  petulante  y  mejor 
agradecido  á  la  hospitalidad  y  el  pan  que 
se  te  dá:  dedícate  á  la  imprenta,  que  es  lo 
único  que  medio  puede»  hacer:  deja  la  manía 
de  creerte  buen  escritor,  y  no  olvides  aquello 
de:  "zapatero,  á  tuszap.-ttoe:"si  .-tcepta» estos 


<leHÍntrreKadoH  ronM<j<i»  y  cenas  de  empinat 
el  codo  á  diario,  mi  <hnlo  que  en  tod.iA  parte* 
vivirás  muy  feliz." 

No  crea»  que  con  escribir  fal»edade»  en 
contra  un  GobieriH>  legítimamente  crnisti- 
tuido,  va»  á  lograr  que  te  paguen  el  pasaje, 
como  ha»  dicho  en  públia^:  no,  hombre,  no  te 
haga»  tan  de  la  nariz  torcida,  no  »ea  que  te 
salga  el  tiro  por  la  culata  y  conaigas  pasaje 
para  el  di/unte  rio. 

Con  que,  adiosita,  pues. 

ÑrBi.K. 


Sobre  la  piKta 

Nt)  es  cimiplir  con  »u  deber,  á  los  agente* 
de  la  autoridad,  el  apr>yar  á  Castillistaa 
ó  Cabrerista».  Hiendo  su  objeto  guardar  el 
orden  y  no  inmiscuirse  en  política. 

Todo  esto  lo  decim»»  porque  hemos  visto 
á  varios  guardianes  del  orden,  no  proceder 
con  imparcialidad  como  del)en  y  dar  la  razón 
á  quiene»  no  la  tienen  solo  por  que  son  Ca.s- 
tilli»ta». 

Nosotros,  lo»  buenot  C.ibreristas,  procedien- 
do como  procedemos,  bajo  el  amparo  de  Ion 
derecho»  del  ciud.idano.  no  tememos  nada 
y  seguimo»  nuestra  ruta  en  el  terreno  legal, 
sin  neccHidad  del  apoyo  de  tercero,  por  que 
las  buenas  caus.is  no  necesitan  de  otro  apoyo 
que  la  opinión  general,  que  es  el  desiderátum 
de  todo  problema. 

*'AI  entendido  .... 

Sabemos  que  unos  empleados  procuran  ha- 
cerse insoportables,  quitándole  muchas  hora» 
de  tiempo  al  Jefe  del  Ejecutivo,  cuando  más 
necesidad  tiene  de  atender  á  la  cosa  publica. 

La  educación  que  caracteriza  al  señor  Pre- 
sidente, no  debe  tr.iducirse  por  complacencia 
á  tanta  molestia  importuna. 

Con  que  .--  ya  .saben  lo»  aludidos  á  qué 
deben  atenerse  en  lo  sucesivo,  teniendo  pre- 
sente aquella  sentencia  j-ankee.  que  parece 
el  Evangelio  y  le  ha  dado  á  Norte  América 
tanto  renombre:  TlMi-:  is  monkv. 


A  la  Poliria 

Muchos  individuos,  amigos  do  empinar  el 
codo,  cada  vez  <|ue  están  chicharras,  y  los 
quieren  conducir  lo»  agentes  del  orden  á  la 
Sección,  lloran,  suplican  y  juran  que  son 
Cabrerista».  con  el  objeto  de  desacreditar  á 
nuestro  partido. 

Ixw  borrachos  no  .son  nuestros  partiilarios: 
nosotros  procurann».  |>or  todos  los  medio» 
que  aconseja  la  decencia,  no  des.icreditar  al 
partido  que  postula  .il  Licenciado  Estrada 
Cabrera. 

Además  de  eso.  la  ley  de  la  m.-iteria  no 
rea>mice  partido  ninguno,  cuando  «e  concul- 
ca, ó  cuando  se  ultraja  la  moralidad  pú- 
blica. 

Señora  Policía:  no  »e  ande  ustetl  con  con- 
templaciones con  eso»  tipo». 

Los  bolos  á  chirona. 


Ue 

Fué  un  amigo  nue.stro  á  un;i  Vinatería 
Italiana  á  comprar  una  botella  de  Vino 
Chianti:  ma»  como  no  supiera  pronunciar 
ese  nombre,  por  ignorar  el  italiano,  el  dueño 
de  la  tienda  le  dijo,  riéndose: 

-  No  se  dice  Chianti,  pues  se  pronuncia 
Quianli.  La  letra  Ch  se  pronuncia  como  Q 
en  español. 

Gr.-icias,  señor,  repuso  el  aludido,  entre 
avergonzado  y  confuso.  Kse  vnrAo  de  pronun- 
ciar las  palat>ri-¡    •■• .    - •> ••■•'    •-•"•-.    es 

muy  chulo. 


;l  tokpkdo 


OPERETA  COMJCO^PmniCO- MIASMÁTICA. 

Kepresentable  en  dos  cuadros  uiuos,  en  plena  Flaza  de  Armas  y  en  una  sola  PLANCHA. 


Argumento:  Efecto  de  la 


(De  á  real  y  medio la  entrada.) 


Personajes  del  primer  cuadro: — Don  Basilio,  Marqués  de  la  Zopilotera;  el  (yran  Cotunto  (héroe  del  cuento)  y  el 
Doctor  Matatuza. 

Personajes  del  segundo  cuadro:  —  Mariscal  de  los  Talleres,  el  Conde  de  la  C7//c/u/  y  Herrador  y  el  Duque  (Tuillermo 
di^'   ]loloncello  y  Bicicleta. 


j^OTO    xjisrioo  —  í^ij^isroüu^    Tjnsrio^. 


Don  Bacilio  (lloroso): 

"/  Confórmate  José,  que  hemos  venido 
á  este  valle  de  lágrimas  que  abate, 

yo como  zopilote  para  el  nido 

y  tú para  tomar  tu  cliocolatel! 

Portar  Matatuza: 

¡No  intentes  convencerlo  de  torpeza 
ron  los  delirios  de  tu  mente  loca ; 
su  razón  ya  no  es  luz,  ni  era  firmeza: 
llura  ambición  como  el  cristal  de  roca. 


iltur: 


/i7  Cotunto: 

"¡Ah! yo  caí  de  la  elevada  . 

do  mi  sueño  ambicioso  me  llevó 

' '  /  Grande  es  mi  pena larga  mi  agonfa ...  - 

¡Que  me  muero     I  ¡Ayudadme!       '^¡Compasión!' 
Talleres: 

¡Hojas  del  árbol  caídas, 
juguete  del  viento  son! 
Las  ambiciones  perdidas 
¡ay !  son  gangas  desprendidas 
del  árbol  de  la  Nación. 


Het  rador: 

"¡Adiós,  ilusiones  de  amor!" 
¡Adiós,  contrabandos  de  ayer! 
Se  fué  para  siempre,  ¡gran  Dios! 
la  plata  que  tonto  boté! 

(¡uillermo: 

Si  al  Cementerio  lleg-as  un  día 
y  ves  mi  hermosa  ladrillería, 
verás  un  topo  .sobre  un  ciprés. 
jDíle  "Guillermo"  y  verás  que  él  es! 


cah:    e^l    telón 
JíOTA.— En  el  próximo  luimero  saldrán  los  funerales  del  ORAN  COTUNTO. 


Alegoría  preciosa. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2011  with  funding  from 
Universidad  Francisco  IVIarroquín 


http://www.archive.org/details/eltorpedo13hamguat 


^ 


